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s una anticua tra­
dición en Vizcaya, 
que el nomlu-e de 
Kimona viene (le 
Uctju-oiUi, palabras
pronunciadas por
una virgen apare­
cida en una encina, 
y que siguiticaban 
que no quería que 
la hiciesen templo 
ó la trasladasen á

__ __ ., ,.,.o^olro sitio de aquel
en que se apa.erió. Dicese también que dichas pa- 
labrls las oU  una persona cuando se 
los uialcii.des reunidos de dui i.aia 
8ia un iwco mas arriba del lugar eu que estaba la 
S c í d a C i u a  . eran trasladados de noche sin sa­
ber por quien , a este pai age; razón por la que se

' " T í s l í i m - -  investigar la ver­
dad de este sSsceso que los
«orno consejas del vulgo: conviuiendu únicamente 

Nueva EF(«A.-Tono U - üiciembre 2G bu 1847.

en que el santuario de IVgofin se halla en el mismo 
nara-'e en que fiié edificado en su origen , el cual 
es la^ remoto que en la oscuridad de los tiem¡K)ss.i 
]>ierde. Este magiiífico templo , tan famoso en las 
Provincias Vascongadas por la devoción de los natu­
rales y las concurridas romerías que en él se. verifi­
can , hállase colocado á la derecha del rio Nervion. 
sobre una eminencia , á tiro largo de fusil de lül- 
hao, en el partido judicial de la misma villa , au ­
diencia territorial de Burgos y diócesis de f-alahorca. 
Confina por el Norte con Beiisto y üilhao, por Este 
c.oii Lezaina y Echavarri, por Oeste con el referi­
do Nervion y por Sur con el mismo Echavam , com- 
nrendiendosii ti-rinino cercado dos y media leguas 
¡le circuiiferentia , donde viven divididas en cinco 
cofradías ó barriadas sobre 2,600 almas en ‘i'iO ca­
sas Mas no siendo ohjelo del presente artículo lia- 
cer la descripción del pueblo o jurisdicción deBcgo- 
ña V si solo del santuario así titulado , cuya vista en- 
cahéza este escrito , remitimos á ios que deseen no­
ticias de aquel á los autores (jue lian hablado sobre 
este asunto I).

(I) Puertea verse el D ieeieaarto yeejrS/lea de ft’í to r r a  y Pro-

52

Ayuntamiento de Madrid



4IÜ StMANAlUO N-MURESCO ESPA^iOL.

I'̂ s i'l sanliiariu dt! Ki’gofia un solicrbio wlificiu 
(le buena piedra, siluado en una colina despoiada 
en el día de arbolado. desde la cual se disfruta de 
uua pcrspt'clivd deliciosa. Desde el año de i5ID 
a ir>58 sufrió este templo una gran reforma, siendo 
reedificado y anijiHudu con piedra de sillería bien tra ­
bajada , y espcrimeiitamlo varias transformaciones 
con las cuales le ha conocido la presente geum dou . 
Forman la iglesia (res tiormosas naves de Ikílla ar- 
•luileclura , sostenida, por diez esbeltas columnas de 
piedra d u ra , ¡>ei[ectaineii(e labrada , y cuya csteii- 
sion es de ciento setenta y cuatro pies de’ largo y 
ochenta y dos de ancho. A los lados de dicha iglesia 
liállmise varios altares con muy buenas pinturas, re­
sallando entre todos el mayor, que ocupa su frente, 
y tiene á derecha é izquierda otros dos bastante ri­
cos y primorosos. Ostentase en el aliar principal la 
iitiágen de la virgen de Begofia , adornada de un ri- 
cB traje, y cubierta con un gran dosel de figura de 
arinii'io en que descuellan negras estrellas en fondo 
blanco de seda. La sacristía, situada detrás del altar 
mayor , es grande y proporcionada al edificio, y en 
ella se conservan los ornamentos del divino culto. 
I'or la misma sacristía, y abriendo una puerta , se 
sube al camarín de la virgen, don le se Italia cui- 
dad'isamente guardada en una urna de c rista l, una 
cabeza de San Juan Bautbta degollado , obra de bas­
tante mérito , según los inteligentes, si bien no sabe­
mos quien fuera su autor.

Mucho ha sufrido este primoroso templo con mo­
tivo de las guerras que en épocas diversas han asola­
do el pais vascongado. D. Juan Ramón de Iturriza 
y Zabala en su llistucia generid de Vizcaya, manus­
crita en Berriz en 1785, hace relacwn d"e ocho ara- 
fias , treinta y dos lámparas de jilata , y varios ti­
bores de ch ina , ciriales y oruanientos lucidos que 
en él existían, de los cuales la mejor parte ha des­
aparecido, como son las treinta y dos lámparas de 
piala q u e , para atender á los dis(tendios de la guer­
ra contra la república francesa , fueron vendidas 
en 1794. Fr. Tomás de Granda , que escribió en 
el siglo XVU la historia y milagros de nuestra seflora 
de Begofia en un tomo en cuarto , habla también de 
las magnificas pinturas que decoraban las paredes 
de esta iglesia, las cuales deben haber desaparecido 
en su mayor parte , pues solo se conservan algunas 
que sirven de sencillo ornato á sus altares. La torre 
de este santuario, que como nuestros lectores habrán 
visto, está completamente mutilada, era de las mas 
elevadas que había en Vizcaya y en muchas partes 
de E.spaña. En prueba de eÜo, escuchemos por un 
momento lo que dice Granda de esta torre y del mag- 
iiilico templo de Begofta. «Es su augusta casa una 
suntuosa iglesia de generosa fábrica , de tres naves, 
iiiUY alta, y espaciosa, con diestra arquitectura re­
partida , luda de picdi'a &jn primor labrada, y uue 
su artiüciosidad galante lo vistoso con lo fucTte; co­
rónala una to rre , que es con razón á lau sagrado 
<dcázar, digna coi-oiia : pues no se descubre en toda 
i-sla tierra y sus vecinas, otra mas costosa, alta, 
tuerte y bella.» Después añade •lii-ue muchas v muy 
ba’urosas alhajas de oro y plata ; gran número de
« YtuM ngeduí; l i  C rin iea  «I« I'ÚMyo; la lU ilo r ia  ¡em r a l  
á t  r.iuuyci. maduscrtia: «I Viaje }  U  A r tilla  de laa Proviaciaa  
'a»C0Diji<t»n V el stográ fievde  D . P u cu a l Mailoi.

lámparas, lícas preciosidades , y hermosas prendas, 
joyas, diges, etc.»

Pero por uno de aquellos actos de atolondramiento 
lamentables, esta torre fué destruida en 1855 des­
pués del primer sitio que pusieran á Bilbao los car­
listas . los cuales ocuparon la iglesia y colocaron en 
su frente una batería mortífera. No se crea, sin em­
bargo, que fué volada dicha torre y corlada su es­
calera por el ejército sitiador; fué convertida en 
ruinas después de levantado el sitio, á mano misma 
do los defensores de Bilbao , con el objeto de que en 
adelante no pudiera ocasionarse á esta villa ningún 
perjuicio desde la torre mencionada. De este ramio 
quedó destruida una obra costosa y bella, dándose 
al mundo el espectáculo de este pobre, al par que 
frecuente en España , ardid de gnerra por el (jue 
quedan destruidas en un momento grandiosas obras 
que vuelven tarde ó nunca á re|)ararse. Asi lo de­
mostró la esperiencia al siguiente año de 185(j en 
que siendo nuevamente sitiada Bilbao , de nada sir­
vió la demulieion de la referida to rre ; pues si no la 
ocuparon los carlLslas con daño de los sitiados, oca­
sionaron mil perjuicios con sus fuegos y proyec­
tiles desde otros cien parages que ofrecía el ter­
reno desigual y elevado que circuye á esta villa.

La iglesia de Begofia está servida por tres ecó­
nomos desde su separación del cabildo de Bilbao; si 
bien debieran ser cinco los beneficiados y uno ó dos 
curas de entre los m ism os, según el plan por el 
ayuiilamieiilo propuesto. Hay además un sochantre, 
un campanero y un sacristán. Es matriz de las uni­
das de Bilbao y tiene por patrono al marqués de 
Vargas, el que , auuque no tiene en el dia el dere­
cho de pi'esentarion de beneficios, ni décimas. goza 
de los honores de paz , asiento y tumba. Este patro­
nato fué dado . por juro de heredad , con todas sus 
rentas, preeminencias y derechos, á D. PedroNuñez 
de Lara por D. Juan I , en recompensa de los bue­
nos servicios que le habla hecho, Iransliriéndule 
aquel á su vez á su tio .Martin Saeiiz de Leguiza- 
mon. Está incorporada dicha iglesia á la de San Juan 
de Letrán en Roma, y participa de todos sus privi­
legios y gracias como consu de varios documuulos 
que copia en su historia el citado Grauüa.

L'na inmensa conciirrencia se aglomera en Bego- 
iia todos los años el lo  de Agosto a celebrar la fes­
tividad de la Virgen eu una famosa romería. La al­
gazara, la animación , son los principales elementos 
de Mtas reuniones campestres, donde se baila el bu­
llicioso aurreseu , ora en el llano que está fíente de 
la iglesia, ora en uua ¡daza 6 circulo hecho al in- 
Icnm á esjialdas del edificio. El mejor orden suele 
presidir á estas funciones, sin que baste á inter­
rumpirlas la densa niebla ni las aguas que frecuen- 
temuule suelen caer en este país montañoso. A uno 
de los lados de la iglesia hay una ancha galería cu ­
bierta duude suele acogerse Li gente cuando llueve, 
si lien  no es suticienle para el inmenso gentío que 
a las romerías concurre. Otra se celebra también en 
festividad de San Juan Bautista (cuya cabeza dijimos 
se conserva eii el camarioi la que" suele veriliearse 
el tercer domingo del mes de Agosto. El arbolado 
que bahía alrededor del templo lia desaparecidocoiii- 
Iiletamenle en la última guerra , cuya devastadora 
huella ha quedado marcada con estragos v ruinas.
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Aim se miran , no muy distaiile di-1 frente ile la 
iglesia, la casa reducirla á escombros del marqués 
de Vargas, en cuyo balcón, bey ocupado por la 
zarza v el jaramago, fué herido en el primer sitio 
de Dil'b.10 en el aílo' de 1850 el célebre general Car­
lista Zmnalacárregui, en el acto en que bacia un re- 
coiiucimienlo con el anteojo.

Jü A Q in »  G .  DE G r EU0R(0.

m  LORENZO DEL ESCORIAL.
Su b ib lio teca . Sus códices.

EL RIMADO DE PALACIO.

ARTICULO ir.

Erigido ya el magnífico monumento, gloria y  
iepiUero á wi tiempo de las arles españolas, pensó 
Felipe Íl en dotarlo de cuantas riquezas podían tri­
butarlo las artes y las letras. Ya en el artículo an­
terior hicimos sumaria mención de las preciosidades 
que aun atesora, debidas á ios mas iiisigne-s pinto­
res de España é Italia : en el Museo de Piuítiras de 
esta corle estudia el artista y contempla el viajero 
muchas de las iiiesliraables joyas que el monasterio 
del Escorial guardaba; las cuales son la mas segura 
prenda de la predilección con que Felipe veia aquel 
grandioso moiiuinenlo. Las letras, triunfantes al ca­
bo (le las espesas nieblas con (|ue durante la edad 
media liabiau luchado , fueron también llamadas á 
enriquecer tan singular depósito: la im prenta, ar­
rancando de la oscuridad y salvando de la destriic- 
cioij los mas preciados tesoros de las ciencias, las 
mas raras producciones de la literatura , había ya 
derramado en el mundo ese foco de luz y de pro­
greso que impulsa sin cesar á las modernas socieda­
des , salvando las barreras que antes separaban á los 
pueblos y aparecii'ndo como un estrecho vinculo en­
tre las naciones. España, señora de Italia desde los 
tiempos de Alonso V de Aragón , no fué ciertamen­
te la última en adoptar el prodigioso arle de Guten- 
herg: millares de alemanes volaron á la península 
ilwrica para mü^trar á Europa las glorias de nues­
tros poetas , de nuestros jurisconsultos, teólogos é 
historiadores; no habienilo apenas una población en 
toda España, donde no crugiesen las prensas, re­
velando al^un ignorado tesoro ó dando á conocer al­
gún olvidado ingenio. A pesar, no obstante, de aquel 
maravilloso é inusitüdo movimiento, brillante aurora 
de la liberta<l del mundo, todavía permanecieron 
Ocultos infinitos códices, todavía el polvo de ios ar­
chivos amenazaba destruir muchos y desconocidos 
testimonios de cnltura . debidos al largo período de 
los tiempos medios. España, que durante muchos 
siglos habla abrigado en su seno tres diferentes pue­
blos, dotados de diversas leyes y creencias religiosas, 
deposiUria de las ciencias de los tre s , poseía por 
tanto mas riqueza que otra nación alguna; el pueblo 
árabe cultivador afortunado de las letras, que se­
gún la espresion feliz de un iiistoriador, trasplantó 
á su idioma cuantas flores liabia encontrado en el 
campo dé las ciencias y de la literatura, le olrecia 
copiosos tesoros; el pueblo liebreo , destinado [lor la

Providencia á arrastrar una existencia amarga en 
medio de las demás naciones, trasmitiendo al cris­
tiano las producciones de los áralws y enriqueciendo 
la literatura y aun la lengua con sus propias larcas, 
le presentaba también materia abiimlanle de estudio 
en multitud de códices que repartidos en distanlM 
archivos y bibliotecas no podían prestarse al exa­
men , viéndose con frecuencia espuestos á ser mise- 
Mhle pasto de las llamas. Porque el pueblo cristiano, 
desvanecido y exaltado con el triunfo definitivo al­
canzado sobro la morisma, no solamente vela con 
desprecio cuanto tenia relación con los hebreos y los 
árabes, sino que hombres tan grandes como Cisne- 
ros , habían llevado su aversión basta el punto de ar- 
nijar en las liogueras millares de volúmenes arábi­
gos y hebraicos por el mero hecho de estar escritos 
en aquellos idiomas. Era, pues, evidente la necesi­
dad de acudir con mano generosa á salvar tantas pre­
ciosidades de la destrucción que por todas partes lea 
amenazaban ; y para confusión de los detractores de 
Felipe 11, fué este monarca qaien concibió y llevó 
á cabo tan plausible idea, realizándola en un nioiias- 
lerio.

Al patriótico y salvador pensamiento de Felipe 
respondieron algunos «listiiiguidos españoles , conlri- 
bovendo á enriquecer con donacinne.s considerables 
la "biblioteca de San Lorenzo , depósito ya de nume­
rosos cóilices y de esqiiisitas ediciones. Eiitre los d'>- 
nadores que mas se distinguieron en aquella época 
deben ocupar un puesto señalado el erudito Reiiilo 
Arias Montano, grande amigo del monarca español, 
V D. Diego Hurtado de Mendoza , conquistador de 
Siena y uno de los mas ardientes partidarios de la 
revolución poética, intentada por Roscan y consuma­
da por Garcilaso. Todo el mundo conoce los grandes 
trabajos de Arlas Montano y oye su nombre con U 
mas honda veDeracion y respeto : U. Diego Hurtado 
de Mendoza , según el testimonio de un historiador 
que no puede ser en verdad sospechoso 1 , duraiito 
la época de su gobierno en Italia, trabajó con tanto 
ardor en recoger los manuscritos griegos y romanos 
de la antigüedad dignos por su mérito de libertarse 
de las injurias del tiempo , que hacia recordar el 
glorioso empeño manifestado por Petrarca con el mis­
mo propósito. «Mandó, dice el autor citado, regis-
• Irar con este objeto los archivos del monasterio did
• Monte Athos y empleó el carácter público de quo 
•estaba revestido y el crédito de que gozaba hasta
• en la corte de Solimán en bien de la literatura. Al 
•espirar, añade pocas líneas después, legó al bey 
•su biblioteca, i[iie es actualmente una dé las mas
• preciosas joyas de la célebre colección del Escorial.• 
Desde aquel tiempo, merced á tan nobles ejemplos, 
no bnn dejado de aunieiilarse los catálogos de códices 
y libros vei’daderainenle raros, en virtud de apre­
ciables donaciones; y sin embargo la BMtuleeu dd  
Escorial conserva su carácter i)rimUivo , siu que 
las producciones de los últimos siglos hayan contri­
buido a adulterarla.

Mucho liabríanios menester detenernos a q u i. si 
tratáramos de quibitar cuanta riqueza liu ra iii  ate­
sora este suntuoso catabiecimieníu. Ta Casiri en su

(I )  Hr, S ism asiis de sUm opiii va Su Búl'/t'ta i f  la t íiera lu r ' 
Ji¡ ifedieciiu.
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lliiUokai ardbiyo-hUjxiiia, y Uodrigiicz de Castro en 
MI lUliliuteca e.ijiitiíüUi, ciijn ¡n iiiier tomo está de- 
dii-iido á los esciilores tiebieos , cuii los eruditos Uun 
Miolá." Amonio, l'erez liajer, S.iriiiieiito, ySaiir.liez, 
liieienin en sus resjieclivas épocas diíereiUes csliier- 
zi.s para dar á coiiorer uipiel envidiado depósito. 
CiMiides Jiaii sido los servicios que estos distinguidos 
jpili'iii;;raros prestaron ú las le tras, no siendo en ver- 
dad <•M'â .l l.i gloria (|iiecun sih tareas cüiii|UÍstarou 
ju ra  el nuiiilnv español, especialmente Casiri y llo- 
iiiigiie/. de Castro, quienes por lialier elegido un ler- 
m io  nuevo y desioojcid‘i pudieron descubrir inliiii- 
los tesoros. En e!e«ño , táiairi , iniciado en el cono- 
dinieiiLo de la iuiigna arabiga , que por tantos siglos 
l'né« l único idioma de las ciencias, logró en su DI- 
bliutffn sacar di'l olvido i ustres Jionibres de doctos 
liló'ol'os, astróiiomos , juristas , historiadores y poe- 
11 ' .  y restauró la lama de los antiguos arabes cor- 
nolieses, ciivas academias y celelnadas escuelas fue- 

gloria de Aiidalucia y admiraciou de Euiopa. 
Uu.lrii’uez de Castro eii el tumo jirimero de su obra 
i|cii' dejamos citado, iemouláiidü>e á los tiempos de 
las academias de l'crsia , CNlablecidas en Meliasiali y 
l ’oinlvedilali y á la época de los sanedrim , pudo bos- 
quej.ir la liistoria cieiiliíica del pueblo hebreo, desde 
la ilestruccii'ii de Jei'iisalen. ejecutada por.Tito, hasta 
f l  establecimiento de las academias de Toledo, fa.ii^ 
sas jior los porUnlo>os trabajos que bajo el patroci­
nio de Alonso el Sabio llevaron á cabo.— Rodríguez 
de Castro no perdió de vista las edades que á esta 
idLíma suw’diermi , y cmi una coiislaiicia digna del 
ruayoi elogio, conqnciidió en su Biblit^Uca cuantos 
escritores jirodujo id jiroscriplo pueblo de Moisés, 
hasta que derramado por toda Europa , llevó á todas 
jiarips la lengua v las cosluinbres esj>aiiolas. A pesar, 
imuhsiaule, de estos considerables esfuerzos, á pesar 
de la diligencia y erudición de los escritores arriba 
mencionados, todavía el E í Cocíu/ guarda iio pacas 
preciosidade.s ó alisolutamenle desconocidas ó poco 
•■bludiadas de nuestros bibliógrafos y literatos. Ver­
dad es que iiu tuda la culpa ha sido iiasta ahora 
de cstts . pues que no sieudu los Índices de la bi­
blioteca tan completos como su importancia esigia, 
ni lan exactos y bien ordenados como era de espe­
ra r , se han estrellado las mas plausibles intencio­
nes en la dilkultaü de eucuntrar los códices y libros 
mas cuidadosanieiite buscados, siendo debido á la 
casualidad muchas reces el conocimiento de aquellos 
apredablrs docunu’nUJS de nuestra historia literaria. 
Alui'tiiiiaJaiiirule desde que el gobierno puso este 
ramoso eslahiecimiento bajo los auspicios y dirección 
iniiii diala de la real Academia de la Historia , se ha 
jiensadu con el acierto y maduroz debidos en la fur- 
marión de indices y catálogos por inalurias, hallán­
dose ya estas tareas haslaute adelantadas y habiendo 
l>ruducidu el hallazgo de muchos manuscritos y vo­
lúmenes impresos que ó se tenian jior perdidos, ose 
liabia ignorado culeramente la existencia de ella (1 ■. 
Entre los códices que se hallaban en el jirimer caso,

U. Ju5é Qufvvdo. actijjv! bibUol^rario det Ivscorial, 6fl 
(icapt con el m ajor eeroero en Hev«r ácab o  e n e  u lilia lu o  Iraba- 
| o ,  en el cual le auiilla Ü. Grctiorlo SaBcbez , csclautlrado ;  b l-  
blloteeirio  lambían de San L orm io.

debe mencionarse el Rimado de Palacio (I), obra cor­
respondiente al siglo XIV.

Este raro munnscritü que se compone de 1G5 
lóüos eii cuarto , fué debido al famoso l’rro López 
de Ayala, quien esUimlo preso en ¡iiijlalerra le com­
puso para miligar en pártelos sins.ibores de lu pri­
sión y la soledad en que yacía. 1). Tomás Antonio 
Sánchez , al dar noticia de este poema en las notas 
que siricii de jirólogo a su Colección de poesías anit~ 
riores al siylo A’F , se dcliene algún lanío en su 
examen. bien que no ofri-ce ninguna m uestra, jior 
donde pueda venirse en conocimiento de su mérito. 
■ Contiene este cód’ce. d ire, eii ICl'.lcoplas de varios
• metros y iiíimero de versos, asuntos polilicos, mo­
rrales y ascéticos ; y en lodos se descubre un gran- 
>de entcndimii’iitu , iniiclia instrucción, mucha cris-
• tiaij.lad, mucha política y cumicimienlu del mundo, 
«llahlaiuio del estado eclesiástico secular se dejo ar-
• retiJlarde algún celo liin exhorhilanle ó de algim
• tual liumor que le dominaba, que no perdoné ni á
• las supremas potestades.» En efecto , Pero López de 
Ayalu, desde las primeras coplas del iliniut/o, true­
na contra el desórdrn en que vivía el clero de su 
tiempo , con la inisma saiit.i cólera que d(-s¡)legó San 
Jieruardo escandalizado , como el docto canciller, de 
tanto abuso , de tanta barbarie y de tan grosera ig­
norancia. El aulor del liiniado de Palacio esclama:

La nao de Sau I’< dro está en grant perdición 
por los nuestros pecados el la nuesli-a ocasión.

Mus los nuestros perlados non lo tienen en cura: 
asaz lian (jue faser por la nuestra ventura : 
cobediuu los sus súbditos sin ninguna m esura, 
et olvidan la conciencia et la sancta Escriplura,

Cuando van á ordenarse , tanto que tienen plata, 
luego passaii la examen sin ninguna barata; 
ca nunca el obispo por tales cusas cala: 
luego les da sus leli us con su secllo et su data.
Non saben las palabras de la consagración : 
uin curan de saber , uin lo han á corazón. 
s¡ puede haber tres perros, un galgo y un furou, 
clérigo de la aldea tiene que es iiifaiizun.
Luego los feligreses le catan casamieiUo 
de alguna su vecina; ¡mal pecado! non miento; 
et nunca por tal fecho resciben escarmiento, 
ca el su señor obispo ferido es de tul viento.

Si estos son ministros, sóuio de Satanás, 
ca nunca buenas obras tú facerlos verás: 
gran cabaña de lijos siempre les fallarás 
derredor de su fuego; que nunca hí cabrás.

Esta p in tura , aunque parece bastante e.xacla, no 
deja jKii' esto de ser lerribie. Pero e! gran canciller 
que asi m  lamentaba de los estravios del clero , no 
manifestó ciertamente menos energía al censurar las 
demás clases del Estado , combatiendo con admira­
ble fortaleza de ánimo cuantos vicios extragaban la 
sociedad del siglo X!V. C.ijo este punto de vista es 
el ¡Uiítudü de Palacio umi de las producciones mas 
iuiporUntes de la época en que Ine escrita. Pero Ló­
pez se dolia, como buen patricio, de los desmanes

íl'. n. Nicolis .tdloDía BíMialfca xttui.
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.|ue á b  sombra de la poleslad real se cometían i 
Lien liuliia ^ido uno de !..s aymladures de D. Lnn 
que (le Trastamara ronlra el Uey D- I 
rae monarca de Ca^lilla. Asi. ya se « ^ensu a. 
el estado de las rentas |mLlicas , cmiduiando el e 
se hallascii estas en manos de lusjniliu=, í | ' ' c 4ul 
ja de la amlnáon de Ins inagnales; ya  ̂^a ' ® "la 
cien del nmitarca , siemiire asediado de 
lasos seiMdores; J y a . • M-fcrce l ^ d ,
1,1 vana del muiulo. siendo de. ^  l‘‘ ®
el n e n u .y iig o rc .m  que sc expresa. 
aLiiiuIcn las gai.ss de lenguaje eu esta «'■I!'-?»' d‘ 1 e 
ina . reniii.m de tan diversas c°'” P " f V  
apenas puede conservarse en ellas la £ •
Al hal.Urdel estado délas reñías del eraim publico, 
esdaina de este mudo;

Alli rasen jiidíos el su repartiuiieiUo
sobre el pueblo .[iie muere, por ma defendmuento.
el aillos se niallraptaii entre si medio cíenlo
(lue lian de haber [irobadosqual oclienta. qnal ciento.
E l an-̂ i sin conciencia el sin niiignnd nlru mal
podemos nos sacare de aqui alguiid cabdal;
ca dise el Evangelio el nuestro decretal
i)ue digno es el obrero de llevar su jornal.
D sen luego al Bey : «l’or cierto vos lenedes 
indios servidores el merced les facedes 
el vos pagan las rentas por cima las paredes: 
otorgádmelas, sedor. que bmm recabdo avredes.. 
«Sefioi , disim judíos, servicio vos faseinos: 
trescicnUs mas que aataüo por ellas vos daremos 
el buenos fiadores llanos vos promelcinos 
con es’as condiciones que esenpus vos irahemos.. 
Dise In.-gü el Bey: «A mi plasede grado 
de los luser merced; que inucbo lian puyado 
o<jariu las mis rciiLas» el non cata el cuitado
que toda esta sangre caye del su costado.
Después desto llegm don Abraham é  dou Sinniel \¡  
ton sus dulces palabras (jue paresceu la miel 
el fasen una puja sebre Ls de Israel 
que mulita en ludo el reino cieulo e medio de fiel.

Asi pinta después la situación del monarca:
No lia rincón en palacio do no sea apretado: 
ina>’üer señor le iliseu asas anda aquejado, 
tales cosas le piden que conviene forzado 
que les diga mentir, s que nunca ovo asmado.
Con él son á comer lodos eiiderredor.
p.u-esí* que alli tienen preso un malfechai. 
f« r  tal cabo alli llega que non P“ede pw r 
el que trábela vianda dentro en el tapdi r 
Las gentes l.i son lanusqne 'W ^ P ¡ 'Í• ,,
magúer un ballestero dise. ■ a» ,ri,a!-' 
liraduvis. arredradüvos et Je.vaduos -nliai!..... 
mas <|ue una gran peña non se puideu mudar. 
Fisicus, capellanes a la su mesa son. 
alli fasen qiíesliones. disputan susermon:_ 
cada uno lo que sabe pimeb por quistmn, 
magúér fasen\rgumei,tos. eu al tienen corazón

be inii'y muchas maneras anda ansí peiseguido:

(1) Eoíl códice del Evesriel se L .lla  este verso escrito ea esta

* Después dcst» llegen don Simuel j  don Abreham.
Esto debe r  yerro del c o p is » . pues que üo se |u e r d . <1 conso- 
naute de lo s  ires versos siguienlei.

el Estado C8grande, mas sicmjire con gemido, 
ca ctiidad.iy enojos non le daxuii en oltido: 
qué plastees el tal. qnandoyo nonio envido?
Pero López de Avala (pn lialdn peleado por gozar 

de las distinciones v poiii)ia del mundo, hasta aban­
donar las enseñas de su legitimo mniiarra; que era 
victima de su ambición . al escribir su Rimaih de Pa­
ludo se maiiiíiesta dolado de gran corazón y anima­
do por mía tilosoria consoladora y prul'mida . cuando 
buida de las vanidailes mumiaiias que vienen a estre­
llarse en el centro de la tumba.

¿Qué fué entonce del rico et del su poderío, 
lie la su vana gloria y del orgulloso brío.
Todo es ya pasado et corrió, como no; 
de lodo su pensar ipiedó el nnicbo ti ¡o.
;Dó están los mucliosaíios que avenios durado 
en este mundo m alo, mesquiiio et lustrado.'
:()ó los nobles vestidos de paño miij onrado? 
do las copas el vasos de nu-lal muy preciado. 
l)ó están las heredades et las grandes posadas, 

las villas y castillos, las torres almenadas, 
las cabañas de ovejas, las vacas mucliiguadas 
loscaliallos soberbios de las sillas doradas?....
Los fijos placeuleros el el su mucho ganado 
la mugiermiiv amada, el tesoro allegado, 
los narieiiles é berniatios quel teman companado? 
eu una cueva muy mala lodos le han dejado.

Asi recorre todas las situaciones ygerarquias so­
ciales dando á cmuc<r ([ue no en valde había atra­
vesado por mil borrascas y peligros, deloscur.les sa­
caba tan útiles lecciones. La posición dcl poeta era 
eu verdad, harto iiUeresaiite, como se deja ver en 
al-unos pasajes ÚARimadu: escribía lejos de los su- 
vos am isionado eu tierra estraúa y desposeído de su 
aspirada grandeza. Por esto iio puede menos de esci- 
tar lassim paliasdellector, no siendo en manera al­
guna sospechosas sus jialabras. lie  aquí como se es- 
presaba respecto á su estado, al trazar su poema:

Quando aqui everevia estaba muy aquejado 
de muchas graves penas el de mucho coiUlaao. 
con muy graudes gemidos á Dios era tornado, 
rogándole quis-e.^e acoirer al cuilado.
E t üse esUinceaiisi por me mas consolar, 
pidiendo á Dios merced que me qiiisier librar 
et quisiese valeriiie, fin me mas olvidar, 
dicn-iido yo ansí aqui este mi cantar.

Señor, si tú has dada 
la seiilenda coiilta mi, 
por merced le pido aijui 
que me sea revocada.

1). Tomás Antonio Sánchez opina sin embargo eu
las Notas á la carta dd  Marqués de ímí/iíí/íuiíu (jue 
no escribió Pero Lojiez Avala el Ruñado de Palacio 
durante su prisión en Inglaierra «L! poeta (dice) eu 
.la  copla GOd empieza á li.iblar de nueve cosas en que 
.se conoce el poder del rey. Conliuuamlo en U cojila 
.7 0 i habla de sn prisión, pidienUo a Dios y á la Vir- 
..'(•n le saque de ella. lo que hace por medio de cau- 
«íares con sus estribillos. conforme al uso de aqueUos 
«tiempos. Sin interrumpir el hilo , on la copla 784 
«dá gracias á Dios jior su libertad.»_ Este duelo biblió­
grafo acude después á otros dalos históricos para sus­
tentar su opinión, deducieiida de todo: l . “que le ro
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López de Ajala no estaba preso en Inglaterra , cuando 
compúsolas poesías i|ne contiene su libro: '2° uue 
aludiendo en las coplas 7Ü4 y 811 al cisma de la Igle­
sia , al contar ya semejante ciilauiidad 25 añ o s, debió 
eacribu'_«las esüufas cuatro antes de pasar de esta 

'ín '* '" ' •'''éerrorde algún copiante el decir en el 
titulo del Poemu que fue compuesto este en Inglaterra. 
Las observaciones de D. Tomás Antonio no dejan de 
tener fuudaniemo ; y sin embargo lícito nos sera ma- 
nitestaraqui que este erudito cntico v á , en nuesiro 
c iiiceuto, mas allá de lo Justo en las consecuencias 
qiie de' iice. bi se niega abiertameiile que el poeta es- 
cribm el R im atloenh  prisión jcóino se eiilenderán 
los siguientes versos?

Señor, tú no me olvides: 
que yago muy penado 
en fierros et cadenas 
et en cárcel encerrado.

¿Ni como se comprenderá que un personaje de la 
categoría dePero López de Ayala esclaine en estos tér­
minos?

Asi me lian desamparado, 
sin les nunca niorescer, 
cá siempre que amé placer 
de alegría fui privado, 
y agora por mi pecado 
cüMira mi tomaron saña: 
e/í esla tierra estraña 
me ílejaroH olcidadu.

We dexaron olvidado 
OH una prisíoit escura 
donde coibdado el irislura 
me fallaron muy penado: 
pues me vieron apartado, 
minea se apartan de mi: 
desde aquesto fasta aqui 
dellüs ando acompañado

Podrá dudarse de la veracidad del mismo poeta?... 
Las palabras yago , agora y esta aplicada a tierra 
tsíniña^ se retieron todas al tiempo presente; es decir 
n la época en que Ayala vivía en la príijon oscura y 
entre fierros y cadmas. No es ]io-'iliIe por tanto el ne- 
iiegar absolutamente que el canciller de Castilla formó 
o compuso en parte su Jliinado de Palacio, mientras 
esluvo prisionero en Inglaterra. Loque si puede sos- 
[«cbarsf con visos de probabilidad , atendidas las ob­
servaciones iiistóricas de Saiicliez, es que Pero López 
' ü Ayala escriliiü la mayor parte de su libro en aque­
lla naduii, y que restituido á España, se ocupó en 
ordenar y compaginar lasdiferenles composiciones de 
que ya constaba. Al verificarlo , procuró sin duda 
enlazarlas cutre s í , y para conseguirlo. hubo de aña­
dir algunas estrofas iiilermedias, intercalando y ci­
tando algunos hechos históricos, sin notar que de 
esta manera alteraba la exactitud de sus relaciones y 
daba motivo á dudar déla certeza de sus palabras.

Pero sea de esto lo que quiera, el Itm ado de Pa­
lacio , como moiiumenti) de nuestia historia literaria,
V como testimonio irrecusable del estado de la civil 
iizacion del siglo XIV , es digno del mavor aprecio. 
Lii él se ven reflejadas, según dejamos'ya notado.

aquel cosüiiiilires tan ingeniosamente reprendidas 
I>or el arci()i-e>le de Hita en sus graciosas fábulas y 
Ion cuenlameiue criiicadas por el infanle I», Juan 
Manuel en sus saludables ajiólogos. Es sin embarco, 
dignode notarsequePeroLópezdeAyala despliega una 
energía y un valor admirables, siempre que bace en 
su libro relación á la Iglesia, lo cual en boca de un 
personaje tan cristiano y religioso, hace creer que 
uo era el clero del siglo XIV parecido á los modelos 
que Je presentaba el Evangelio en los apóstoles Asi 
esclama ya al término de su poema , hablando de la 
n.ive de San Pedro:

Aeo grandes olas é onda esjianinsa, 
el pilago grande, el niáste fendido, 
seguro non fiill.i el puerto do po-'̂ a: 
él su golienialle esta en flaquessa 
de los marineros et puesto en olvido.
Las anclas muy fuertes non tienen pruvecbo, 
sus tablas por fuerza quebrantan de fecclm, 
füllescenle cables, paresce perdido.

La nao de la Iglesia de orden tan saiicta 
el su gobernalle es nuestro perlado: 
el máste fendUlo, que á todos e.spanla 
es el colegio muy noble, honrado, 
de los cardinales que está divisado.

Er  nuestros pecados et nuestros desmanos:
« áncoras son ios reyes cristianos 

que la sostenían é la han dexado.
En todo este pasaje y siguientes estrofas alude al 

cisma que traía alterada la quietud de la Iglesia en 
iquelia éjioca.

José Amador de ios Ríos.
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Los cinco pisos de ana casa de Madrid la noche de Haeldad.

.^ ^ n » .0 ‘ijE i ■ ■

Nuestros lectores han podido ju sjar  por el actual volumen, 
délos estocriosq u e hemos hecho para mejorar e l Ss j ia s í»io. eo- 
ciclopedia popular por la inslruecioo . lectura de las fam ilias por 
U  amenidad j  álbum sin rival en su género por la sluafrocion. 
Alguü terreno llevamos va sudado, pero nos falla njueno que re­
correr para l le g ir  a l punto á que aspira nuestra ambición ; “
da aproximarnos k  4! cuanto antes, tenemos j a  adoptadas las me­
didas convenientes para que e l lomo que vamos i  com eniar, 
avenioje esitaordinarlamente i  los anteriores en la variodad de 
n ia ier its . «o la perfección de los dibnjos , en el esmero de los  
grabados, en la calidad d e U a p e l,  en la  ejecución liposráflca y en 
U  cantidadde lectora. *

Hé aquí una lista de algunos materiales que tenem os prepari- 
doB , y que verán la lu í pública al mismo tiempo que la  conttnua- 
clon de los artículos ya com coiados.

San lo ren zo  del E scoria l, por don José Amador de lo s  Ríos. 
El alcázar de T oledo.  por don Nicolás Hagan. E l palacio de Sal- 
dahuelo . por don Rafael Monje La Cartuja de Giaitada , por

don José Giménez Serrano. E l convento de las Sa lesas, por don 
José María Eguren. La catedral de Barcelona. La purria de Gua- 
dalajara, per don Nicolás Hagan. E cija. Las casas do Burgos, 
por don Rafael Monje. Sao Miguel de Lino en Naraoco. Purtopi. 
Transparenle de Toledo , por don Niculás Hagan. L* Eocarna- 
cion , por D, José Mafia Eguren. La iglesia de S. Esleban y San 
Nicolás de Burgos , por D. Kafael M onje. La caledral de Vicli. 
Vergara. El puente del Diablo. La catedral de Tarragona. El mo­
nasterio de la Viz , por don Rafael Monje. CranaJu crisliaoa, por 
don J Alcántara. La capilla de Santa Quileria en T o led o , por 
don Nicolás Hagan. Las comendadoras de Saotiago . por don Jo-, 
sé  María Eguren. Recuerdos de Segovia , por don Nicolás Hagan. 
La puerta antigua de Visagra. Do la propagación de la Impreiilti, 
sus progresos . su estado actual. De la LítograSa. Del grabado en 
m adeia. Origen ypriacip ios de la orden de Alcántara. D. Pedro 
de Castilla. O. Ignacio Luzan, por don Luis Ramírez de lus Casas 
Deza. La varona vaslellaua ,  por don Rafael Uunje. Rui Goiualez 
de C lavijo. por don J. Alcántara. D. Diego López de Uaro, por 
don Nicolás Magao, £1 padre Laiiiez, por don J. M. Eguren. Mu

1>I
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Teto, Fra; Martin Sarniirntn n .  Martin Fernanilez Dararrete. 
E l padre Juan Everardo Nidbard, por don Luis Ramírez de las 
Casas Daza. D. Diepo Clemencin, Los rejos M sftos, por don Nico­
lás Macan. El doiElncn do Carnesialeniias por l i  larde , por don 
J . E. ilarttcnbusrb. E l Carnaral en el cam po, por don Manuel 
Gim enet. La andaluza y la m anóla, por don José Giménez S.-r- 
rano. Ventajas de la etiqueta .  por don Emilio Ilraro. Ei aman­
te  de caile. Función de sombras ran iásiicas, por don Mariano 
Z, Cazurro. Bloprana de una guitarra por don José Gimcn<z 
Serrano. Juan D auiisti Monogro, por don Nicolás Hagan. Una 
Tomecia en Iza montañas de Santander. Un artículo acerca de 
la  historia de las artes por don Pedro de Madrato , otro de música  
por don Eduardo do Medrano, otro de arquitectura por don An 
tonio Zabalela. E l temor de la m uerie, por don Ratael Maris S a -  
ra lt. La casa de alele cabezas, leyenda, por e l Solitario. p:i liar -  
L>ero de un ralido . crónica porlugnesa del siglo JtV , por don Isi­
doro G il. Dos llores j  dos bistorlas, por don Juan deA riza , £1 
aloman j  la judia. La rírgen del clarel, por don José Jimeoez 
Serrano. Memorias de una bella , por don Teodoro Guerrero. C o-  
m euo, pordoD Ramos de Satorres. Del teatro antiguo español, 
por doD Gavíno Tejado. Del Dante. Giro del Bósforo de Tracia, 
por don J. Ileribeito García de Quesedo. lina poesía de la señora 
Arellaneda. Otra de la señorita Coronado. Uoa leyenda de don 
José Zorrilla. E l ogiotage , sátira , por don Haouo Bretón de los 
Herreros. E l salto del diablo, leyenda, por don Juan de Aríza, 
Una poesía de doo Eugenio de Ocboa, etc.

Además de estos m aleiiales y de otros rarios que no citamos,

contam os para dar principio al año con m u elos rem itidos, cuyos 
autores , asi como los de dibujos enm ad era  que se publiquen, 
tienen derecho á recibir e l periódico por espacio de un aflo fr a ii i  
y frsTito si residen en provincia.

Réstanos solo añadir que procuraremos evitar los articiilos 
largos y la aridez de materias, que se  aiim enUrá consíderablr- 
mente e l tamaño y la lectura del SasanA iiio , sin  variar per esin  
el precio , ni la forma , de modo que guarde rrmonia oon los lo ­
mos anteriores de la coleceion. (|ue será impreso con caraetervs 
nuevos y que nuestros lectores no podrán menos de notar una 
gran diferencia en l -s grabados y la estampación.

Con la entrera próiim o del SiiHaNanio se  repartirá á los se­
ñores suscritores la cubierta , portadas é  íodice de este tomo 
de I8J7 , aunque loa pliegos que fallan para completarle no se 
diilriboiráo basta Febrero, pues e s to s , como ya hemos dicho; 
solo los recibirán como un r tg a lo  los que renueven la suscricloii 
al menos por medio año.

Se suscribe en Madrid en las librería' de Prrcila , calle de 
Preciados, núm . 3 0 , de Cuesta, M onirr, 11 i t ,  H itu ie  , Jaiine- 
bon , Gaspar y Roig , Razóla , Pouparl, VIH'-, de la Publicidad, 
y en las litografías de Bachiller, del Pasege del Iris y del de San 
Felipe.

En las provincias en las principales librerías y en las admi­
nistraciones de C orreos, A tomando en estas una libranza del 
importe de la siiscricion y remitiéndola fra n ca  de porfe con soiire  
á  la adm in iitra c ia a  del S u a .iiu n io  , ralla de /aeom efrezo, nú im - 
TO Sé , cuarto sepiindo.

Dim’JO INEDITO DE AI.ENZA.

i

l i e n z a
Hasta en ias uiuoiias bace im pieaian la uiúsica.

Madrid I84T .— Iiupruilo j  eslablecim ienio de grabado Je D. Baltasar Gonzalci, calla de U oiloleza. DÚui éb.
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